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Querido sobrino: 

Como un triste halago, como se lleva á la 
tumba que guarda el despojo venerado del ser 
á quien perdimos, una corona de pensamientos 
ó un ramo de flores que simboliza recuerdos 
dolorosos de mejores tiempos, así envío á tu 
hogar estas páginas que van á ser el homenaje 
de mi cariño para tu tierno corazón. En él ha 
abierto el destino una honda herida que no ci- 
catrizará jamás. Cuai^'se.abre tm sepulcro 
en el terreno, el polvo, más tardé ó más tem- 
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prano, llena el hueco, lo cubre, lo cierra, y des- 
aparece todo lo que en la negra cavidad ha 
caído; pero cuando se abre un surco en el seno 
humano, cuando el dolor lo cava y las lágri- 
mas lo ahondan, no se cierra nunca, y lo que 
en ese hueco cae, lo que en esa cripta reposa, 
allí está siempre, mientras nos anima un so- 
pío de la vida. 

Esa pena, esa angustia, ese dolor que ha 
caído en tu pecho con tus lágrimas de niño, y 
con el primer desgarrador sollozo de tu alma, 
no cesará, y sólo el consuelo, eso que significa 
la involuntaria y ciega obediencia á las leyes 
inmutables y eternas de la naturaleza, aliviará 
tu sufrimiento, mitigará tu pena, más grande 
cada día, arrancando de tí mismo y presentan- 
do á tu vista aquella imagen bondadosa y tier- 
na, aquella noble figura varonil y tranquila, 
trayéndote á la memoria el recuerdo de sus 
palabras, de la paricia de sus besos, y el ejem- 
plo de sus virtudes. 
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El General D, Pedro Baranda, el hermano 
y el padre de tu padre, al desaparecer del 
mundo y de la escena patria, nos ha dejado 
detrás de sí la penosa impresión de esas lla- 
nuras sin límites, de esas arideces de los de- 
siertos donde hubo un árbol que tendía sus 
ramas al fatigado viajero, y un arroyo que lla- 
maba con el rumor de sus ondas al sediento 
caminante. "Allí estuvo la sombra," nos di- 
cen. "Allí, en ese cauce seco corría el agua," 
nos aseguran; y hoy ni el árbol ni el agua exis- 
ten ya! Este sentimiento en el corazón de los 
que fueron sus compañeros en los días de la 
lucha y en los años de la paz, sus hermanos 
en la desgracia, sus camaradas en las horas del 
contento y sus amigos en todas las ocasiones, 
debe significar mucho para tí, y debe enorgu- 
llecerte con ese noble orgullo que proviene de 
las acciones dignas y honradas de nuestros an- 
tepasados, y que nos estimula á imitarlas para 
que las nuestras sirvan de estímulo á su vez á 
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nuestros hijos, á nuestros hermanos y á nues- 
tros compatriotas. Así se forman los verdade- 
ros vínculos sociales, aquellos que atan la fa- 
milia, que engrandecen al pueblo y que levan- 
tan á las naciones. 

Aun cuando vivieras muchos años (que así 
lo pido al cielo), has de recordar siempre que 
te tuvo en sus rodillas, que te sonreía con pa- 
ternal y dulce sonrisa, que clavaba en tí su lu- 
minosa mirada llena de ternura y penetración; 
has de recordar sus cuidados, sus consejos, 
porque esas frases benévolas y severas á la 
par, con que nos corrigen y nos enseñan cuan- 
do á vivir comenzamos, siguen sonando siem- 
pre en nuestros oídos cansados de oir más tar- 
de, y repercuten en nuestro corazón, cansado 
de latir al cabo, envejecido ya, junto con ese 
murmullo solemne que se mezcla á nuestros 
gritos infantiles, á nuestra bulliciosa algazara 
de la niñez, con ese rumor apenas perceptible 
de los rezos de nuestras madres que piden 
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á Dios la felicidad para sus hijos. Cuando esto 
recuerdes, no olvides nunca todo lo que fué el 
hombre cuya desaparición no cesaremos de la- 
mentar; todo lo que valía como amigo y como 
ciudadano, para que su ejemplo sigas y su con- 
ducta imites y la superes, si es posible, por la 
natural tendencia de la humanidad, y porque 
no encontrarías mejor manera de honrar su 
memoria, y de perpetuarla tan honorable y dig- 
na como fué, en los que llevan su nombre, que 
es el tuyo, en el corazón de sus compatriotas 
y en los anales de la posteridad. 



José Peón 

y Contreras. 



Digitized by 



Google 






Digitized by 



Google 




Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



A LA MEMORIA 



DEL SR« GENERAL 



D. PEDRO BARANDA. 



elegía 

Cuando se acaba el día 

Y el sol la frente en los espacios hunde, 
Se levanta la noche oscura y fría 

Y el cielo con la tierra se confunde: 
Cuando sobre los muros, á lo lejos, 
En medio de la sombra y del misterio, 
De la lívida luna á los reflejos, 

Se vislumbra el ciprés del cementerio: 
Cuando del árbol corpulento rueda 
Al suelo, herida, el ave, 



Digitized by 



Google 



JOSÉ PEÓN Y CONTRERAS. 

Y de su rápida existencia queda 

Sólo el cantar que la memoria sabe: 

Cuando velera nave, 

Que nunca ha de volver, del puerto zarpa, 

Ay! entonces, del alma desprendido, 

Se escucha melancólico gemido 

En la nota más lúgubre del arpa! 

Nota tras nota el ondear del viento 

Lleva á las gentes, en fugaz lamento, 

La fúnebre canción, rítmica y triste; 

Rebelde el sentimiento 

A la funesta nueva se resiste, 

Que el alma conmovida, 

Cuando en el vago universal concierto 

Oye la voz de eterna despedida, 

En el hilo invisible de la vida 

La vida lleva al corazón del muerto. 

Así, señor, de nuevo te levantas, 
Que darte aliento con mi aliento quiero; 
Así vuelvo á mirarte, como tantas 
Veces te vi cruzar por el sendero. 
Contemplo el rayo poderoso y vivo 
De tu mirada cariñosa ó fiera, 
Donde el amor de Libertad fulgura 
O el odio á los tiranos reverbera. 
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Te hablo, te escucho.... Y en tu labio ardiente 

La mágica palabra centellea 

Que concibió tu mente 

En el arcano hondo de la idea. 

La voz de la ternura, 

Su firmísimo acento bondadoso, 

Suave lo mismo que el de la onda pura 

Del lago silencioso; 

La frase de amistad, sencilla y breve, 

La promesa de un bien, augusta y grave, 

El sacro honor de la lealtad relieve, 

Heroica fe que sostenerla sabe ; 

La esperanza, el valor, cuanto podía 

Desprenderse de tí grande ó severo, 

Se alza otra vez de tu sepulcro helado, 

Y el tiempo que se fué, torna ligero 

En las horas risueñas del pasado. 

Mas ¡inútil afán! ¡Oh suerte ruda! 

¡ Desventurada suerte ! 

Que es la sola verdad la de la muerte 

Que sigue al hombre sigilosa y muda ! 

Su segur un instante, fugitiva, 

Siega al mortal que con pavor la nombra: 

¡ La sombra de su sombra ! 

¡Porque nadie la ve, nadie la esquiva! 
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Así te hirió.... Del implacable brazo 

No pudo detener el golpe rudo 

Ni la amistad.... ni amor.... ¡Ni el fuerte lazo 

Del amor fraternal salvarte pudo ! 

Te hirió.... te hirió donde al crecer hubiste 

Gentil niñez y juventud gallarda; 

Donde el halago maternal sentiste, 

El halago del ángel de tu guarda; 

Donde pasaron tus mejores días 

De patriótico ardor henchido el seno.... 

¡Allí se abrió el terreno, 

Allí, señor, donde morir querías ! 

En aquella ribera, en esa playa 

Donde se alzó tu pintoresco albergue, 

Donde miraste al sol cuando se yergue, 

Donde miraste al sol cuando desmaya.... 

¡Dichoso tú...! ¡Ay, tristes los que ignoran 

El vago fin de su existencia humana ! 

¡ Los que hoy tu ausencia pasajera lloran, 

No saben dónde morirán mañana! 

Al pie del tronco lleno de verdura, 

La flor lozana en polvo sé deshace 

Junto al arroyo que le dio frescura; 

Allí debió encontrar su sepultura.... 

¡ Oh, qué hermoso es morir donde se nace ! 
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Donde se dejan orfandad, dolores, 

De cívicas virtudes el ejemplo, 

Donde el suelo natal, que es todo un templo, 

Corona con sus flores la memoria 

De sus hijos mejores.... 

¡ Coronará la tuya con sus flores ! 

¡Adiós....! Y allí donde la mar revienta, 

Pasado ya el furor de la tormenta, 

Sus ondas puras de zafir y armiño, 

Goza del sueño de la paz á solas, 

Y te arrullen cantares del cariño 

En el rumor solemne de las olas. 



Mérida, Agosto de 1891. 
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